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El Hablaganados 526: Cinco puntos claves para los registros de becerros

Por Kris Ringwall, Especialista de ganado Servicio de Extensión de NDSU
Traducción por Dr. Michael Cartmill, Dickinson State University

Los productores que mantienen registros de información y rendimiento tienen una
ventaja notable en comparación con los que no lo hacen.

El otoño es, dependiendo de dónde vive uno, la temporada de procesar los becerros.
Como productores, el otoño también es la última vez que tenemos el becerro en
nuestra posesión físicamente. Necesitamos tomar el tiempo para apuntar o registrar la
información que nos gustaría tener para cada becerro.

La mayoría de los datos de los becerros empieza con cinco puntos. Estos puntos son
la identificación del becerro, la madre del becerro o la identificación vacuna, fecha
del nacimiento del becerro, el sexo del becerro y peso corporal del becerro. Estos
puntos son la fundación de todos los datos de becerros entre los que son activos en el
negocio de carne de res.

El libro de parto bovino es el punto de inicio porque la identificación de la vaca y el becerro, el sexo del
becerro y la fecha de nacimiento se apuntan al nacer. Los datos son los datos fundamentales que permiten
que un becerro sea verificado por edad y fuente.

El peso de becerro es una medida del rendimiento productivo, y la fecha en que se apunta  variará de una
operación a otra. Sin embargo, una medida de peso de unos siete meses de edad es la meta.

Además de los cinco puntos básicos, los datos adicionales de otoño, tal como la calificación de estatura del
becerro (altura del becerro) y otros comentarios con respecto a ciertos becerros, podrían ser apuntados. Los
comentarios son raras veces o nunca incorporados en una base de datos. Sin embargo, a lo largo de la vida de
una vaca, esos comentarios verdaderamente traerán memorias y, si son bastante frecuentes, se pueden
considerar durante una revisión administrativa.

Estos comentarios también pueden conducir a formar grupos contemporáneos (becerros que son todos criados
bajo condiciones similares) y a colocar un código en cada becerro designando el grupo contemporáneo
respectivo al cual el becerro debe pertenecer.

Si uno revisa los datos típicos del libro de parto bovino, el peso del becerro al nacer y facilidad del parto se
apuntan y pueden ser incluidos en el sistema de registro del rancho. La información que no se puede derivar
directamente del becerro pero que se sabe del becerro, basada en la información de apareamiento u otros
registros disponibles, podría ser el padre del becerro y edad de la vaca.

La edad de la vaca tal vez no sea una necesidad de datos obvia, pero la mayoría de los productores se da
cuenta de que las vaquillas, vaquillas con segundo parto, vacas más jóvenes, vacas maduras, vacas viejas,



vacas antiguas y, eventualmente, vacas con dientes rotos y las de sólo encías todas tienen necesidades
diferentes. El nivel de rendimiento variará de manera significante basado en la edad de la vaca. El padre del
becerro ayudará a evaluar la selección de padres y el valor de los padres utilizados dentro de la manada.

El proceso parece tan sencillo. Si cree eso, nunca ha puesto una marca orejera en un becerro o convencido a
una nueva madre que su becerro sí realmente necesita ser pesado. Sin embargo, estos desafíos no son lo
bastante significantes que uno debe rechazar los datos de rendimiento de la manada sin ponderar ambos lados
por lo menos.

Los productores que mantienen registros de información y rendimiento tienen una ventaja noble en
comparación con los que no lo hacen. Saben dónde están. No necesitan tener alguien que les diga dónde
están, y pueden evaluar los pros y los contras de cada decisión administrativa dentro de su manada. No son
influenciados por modas pasajeras, opiniones u otros métodos destinados a aliviar todos sus males. Estos
productores están en control; ellos arreglan y ellos saben.

No todas las manadas necesitan mantener el mismo tipo de datos, pero a pesar de cuáles datos se apuntan,
aun unos pocos son mejores que nada. Al fin y al cabo, la vaca es la unidad productiva y la clave de una
operación vaca-becerro exitosa. La vaca está disponible en muchos tipos de razas que varían en tamaño,
producción de leche y la habilidad de añadir más. Sin algún conocimiento de su rendimiento productivo, ella
puede llegar a ser una gorrona productiva rápidamente. Aun puede aprender un poco de auto preservación al
estar ausente los días de evaluación.

Lo esencial: Pase un poco de tiempo revisando la producción del año y viendo a los pastizales. Tome un paso
más al apuntar unos pensamientos.

La semana pasada llegó una invitación en el correo para un giro por los pastizales para ver los becerros de un
productor. Qué idea más linda. Los becerros saldrán cuando se pone en marcha la cadena de comercialización
de otoño. Raras veces, como productor, volverá uno a tener tiempo tranquilo con la producción de este año.

Escoja un día, trabaje esos becerros a su propio paso, disfrute una taza de café o dos y póngase a ponderar lo
que viene para el próximo año. Cuando la hora sea adecuada, junte estos pensamientos en un programa de
registros de producción de la manada que le ayudará a evaluar sus pensamientos para este año y para los años
venideros.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.

Sus comentarios siempre son bienvenidos en http://www.BeefTalk.com

Para más información, contacte a la oficina NDBCIA, 1041 State Ave., Dickinson, ND 58601, o vaya al
http://www.CHAPS2000.com por internet.


